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15 años de 
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¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo

por Jack Barnes
En las batallas venideras que 
nos impondrán los capitalistas, 
dice Barnes, los trabajadores 
empezaremos a transformarnos 
y nuestras actitudes hacia la 
vida y el trabajo. Solo entonces 
descubriremos lo que somos 
capaces de llegar a ser.

Especial: $7 para el libro o 
$10 para libro y suscripción 

al Militante
Vea lista en pág. 8 para hacer 

campaña con el Partido 
Socialista de los Trabajadores 

o las Ligas Comunistas:  
¡Nuestro partido es tu partido! 

Sigue en la página 11

por Seth Galinsky
En una victoria contra la censura y a 

favor del derecho de libre expresión y la 
libertad de la prensa, derechos que de-
fiende la Primera Enmienda de la Cons-
titución, las autoridades penitenciarias 
de Florida revocaron la incautación de 
la edición del 30 de mayo del Militante.

Al menos dos prisiones en el estado, 
la Institución Correccional de Santa 
Rosa y el Centro de Recepción de Flo-
rida del Noroeste, se habían negado a 
entregar a los suscriptores esa edición 
del periódico alegando que el artículo 
titulado “Alabama: reos salen en huelga 
contra abusos y trabajo sin pago o bajo 
pago”, era “una amenaza a la seguridad, 
buen orden, o disciplina del sistema co-
rreccional”.

El administrador de la biblioteca del 
Departamento de Correcciones de Flo-
rida informó al abogado del Militante 

Victoria contra la censura del 
‘Militante’ en prisiones de Florida

David Goldstein el 22 de julio que el Co-
mité de Revisión de Materiales Escritos 
de la prisión había revocado su decisión.

Bajo un pretexto similar y una acusa-
ción totalmente infundada Santa Rosa 
prohibió la edición del 13 de junio, ci-
tando una página que incluía un artículo 
sobre la lucha por la libertad del preso 
político puertorriqueño Oscar López. 
Cuando Goldstein —del bufete de abo-
gados Rabinowitz, Boudin, Standard, 
Krinsky & Lieberman— escribió al co-
mité de revisión, ellos respondieron que 
la incautación de esa edición había sido 
un “error”.

“Las publicaciones no son lo que pro-
voca desorganización” dijo un preso en 
Santa Rosa en una carta al Militante, 
después de las incautaciones. “No se 
de ningún caso en que una publicación 
haya provocado la violencia física”.

Campaña electoral en Estados Unidos 
en 2016: Tres partidos y dos clases
Evento del Partido Socialista de los Trabajadores abre nueva etapa para hacer campaña
por seth galinsky

NUEVA YORK—“Hay tres partidos 
en las elecciones de 2016: los dos partidos 
imperialistas —el Partido  Demócrata y 
el Republicano— y el Partido Socialista 
de los Trabajadores que representa los 
intereses de la clase trabajadora”, dijo 
Norton Sandler en un evento celebrado 
aquí el 30 de julio para dar inicio a los 
próximos 100 días de campaña del PST. 

Los oradores fueron Alyson Kennedy, 
candidata para presidente de Estados 
Unidos del PST; Jacob Perasso, un obre-
ro que se encuentra de licencia de su 
trabajo en la empresa ferroviaria CSX 
para hacer campaña como candidato del 
PST para el senado por Nueva York; y 
Laurent Sylvestre de la Liga Comunista 
en Canadá.

Más de 35 millones de personas vie-
ron las convenciones de los demócra-
tas y republicanos y los discursos de 
Donald Trump y Hillary Clinton, dijo 
Sandler, organizador del PST en Nueva 
York, al dar inicio al programa. Lo que 
vieron fue “un espectáculo de hipocre-
sía y falsedades” que trató de encubrir el 
contraste en la situación real de distintas 
clases sociales en  Estados Unidos.

“Los gobernantes, propietarios acau-
dalados, son los que verdaderamente 
deciden todo en Estados Unidos. Es una 
dictadura del capitalismo”, dijo Sandler. 

“El Partido Socialista de los 
Trabajadores presenta la trayectoria de 
clase opuesta. Señalamos una trayecto-
ria hacia la toma del poder de manos de 
los gobernantes por parte de los traba-
jadores. Es la única forma de poner fin 
a esta histórica e irresoluble crisis del 
sistema capitalista mundial, que está 
devastando las condiciones de trabajo y 
de vida de los trabajadores en este país y 
por todo el mundo”.

“Vamos a hacer campaña intensa-
mente, conversando con miles de traba-

jadores en las puertas de sus casas”, dijo 
Sandler. 

El evento se celebró justo después de 
varias semanas de campaña en Vermont, 
Utah y Tennessee. Los partidarios del 
PST han ido de puerta en puerta en 
barrios obreros en las ciudades donde 
viven y trabajan y en otras partes. Días 
después Kennedy iba rumbo a Virginia 
del Oeste para hablar con mineros del 
carbón y otros trabajadores.

En Washington, Utah, Minnesota 
y especialmente en Vermont también 
participaron partidarios de la Liga 
Comunista en Canadá.

Más de 400 trabajadores con quienes 
conversaron en Vermont y Utah adqui-
rieron el nuevo libro del secretario na-
cional del PST Jack Barnes, ¿Son ricos 
por que son inteligentes? Clase, privi-
legio y aprendizaje bajo el capitalismo. 

“Es una maravillosa introducción al 
Partido Socialista de los Trabajadores”, 
dijo Sandler.

Sandler leyó un mensaje enviado 
por un veterano dirigente de la Liga 
Comunista. “La experiencia en Vermont 
fue profunda”, decía el mensaje. Lo que 
explicábamos “estaba fuera del marco 
electoral” y muchos estaban interesa-
dos en nuestra perspectiva de que es “a 
través de la lucha que los trabajadores 
adquiriremos la confianza para reorga-
nizar la sociedad en pro de los intereses 
de los trabajadores y agricultores. Los 
trabajadores compraron ¿Son ricos por 
que son inteligentes? en base a este tipo 
de discusiones”.

Entre las 75 personas que asistieron 
al evento en Nueva York se encontra-
ban Shelia Reid, una luchadora contra la 

POR BRIAN WILLIAMS
Casi 15 años después que tropas es-

tadounidenses invadieron Afganistán, 
Washington no ha podido crear un ré-
gimen estable que sirva sus intereses.  
El Talibán —cuyo gobierno fue derro-
cado por la intervención de Washing-
ton— ahora controla más territorio que 
en cualquier momento desde 2001 y el 
Estado Islámico también está haciendo 
avances.

La administración de Barack Obama, 
la cual había prometido retirar todas las 
tropas estadounidenses en 2014, auto-
rizó en junio el incremento de ataques 
aéreos contra el Talibán y el uso más 
agresivo de fuerzas especiales. El Pentá-
gono mantendrá 8 400 tropas en Afga-
nistán hasta por lo menos el final de la 
presidencia de Obama, y un número 
indeterminado de tropas adicionales es-
tán siendo desplegadas contra el Estado 
Islámico. Miles de tropas de la OTAN 
también permanecerán en el país, en lo 
qué se ha convertido en la guerra esta-
dounidense más larga de la historia.

Los más afectados por la guerra han 
sido los trabajadores y campesinos de 
todo el país. La cantidad de afganos 
desplazados en el interior del país ha au-
mentado más del doble desde principios 
de 2013, llegando a 1.2 millones, según 
Amnistía Internacional. Un promedio 
de mil personas se ven obligadas a aban-
donar sus hogares diariamente, y viven 
en campamentos inadecuados. Muchos 
han huido a Irán y Pakistán. Alrededor 
del 20 por ciento de los refugiados que 
llegaron a Europa el año pasado prove-
nían de Afganistán.

El número de víctimas civiles ha lle-
gado a niveles récord en los primeros 
seis meses del año, con más de 1 600 

Militante/Ved Dookhun

Después del acto en Nueva York, Alyson Kennedy, candidata presidencial del PST, fue a hacer 
campaña de puerta en puerta en barrios obreros en áreas mineras severamente afectadas por 
despidos. Arriba, Kennedy habla con Thomas Bailey en Westover, West Virginia el 2 de agosto.  

Sigue en la página 10

Sigue en la página 10
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Viene de la portada

por JONATHAN SILBERMAN
LONDRES—“Nuestra victoria es 

su victoria. Ustedes estaban en el lado 
correcto de la historia”. Desde el nor-
te hasta el sur del país miles escucha-
ron el mensaje de Gerardo Hernández 
y René González, dos de los Cinco 
Cubanos, agradeciendo a las personas 
que apoyaron aquí su lucha contra su 
encarcelamiento en Estados Unidos.

“No somos ingenuos —el impe-
rialismo no ha dejado de ser impe-
rialismo”, dijeron, explicando cómo 
los gobernantes estadounidenses han 
optado por diferentes métodos para 
tratar de lograr el objetivo que han 
perseguido durante décadas de derro-
car a la revolución socialista en Cuba. 
En evento tras evento, instaron a los 
participantes a hacer campaña para 
que Washington ponga fin a su gue-
rra económica contra Cuba y para que 
devuelvan Guantánamo, un territorio 
ocupado y utilizado por Washington 
como base naval y campo de prisio-
neros.

Junto con Ramón Labañino, An-
tonio Guerrero y Fernando González, 
Hernández y René González estuvieron 
encarcelados después que el sistema de 
“justicia” norteamericano les fabricó 
cargos por sus actividades para monito-
rear a contrarrevolucionarios en Florida 
que han realizado ataques violentos con-
tra la Revolución Cubana y sus partida-
rios. Los últimos de los Cinco ganaron 
su libertad después de más de 16 años 
presos y regresaron a Cuba el 17 de di-
ciembre de 2014. 

Durante su gira que tuvo lugar del 9 
al 17 de julio, Hernández y González ha-
blaron en dos festivales sindicales al que 
asistieron miles de personas, hablaron 
en la conferencia del sindicato Unite en 
Brighton y en eventos públicos en Lon-
dres y Manchester, Inglaterra; Cardiff, 
Gales; y Glasgow, Escocia. La gira fue 
organizada por la Campaña de Solidari-
dad con Cuba, con el respaldo de varios 
sindicatos. 

“Hemos descubierto al verdadero 
Reino Unido a través de la solidaridad 

de ustedes”, dijo René González, a quien 
en dos ocasiones anteriores el gobierno 
británico le había negado una visa. Él y 
Hernández hablaron sobre el caudal de 
cartas que recibieron del Reino Unido 
cuando estaban en la cárcel.

“Puedo ver el respeto que se han ga-
nado por lo que han hecho”, dijo Adam 
Herring, un joven obrero, después del 
evento en Manchester.

Muchos de los asistentes desconocían 
el caso de los Cinco Cubanos y adqui-
rieron folletos de la Campaña de Solida-
ridad con Cuba. Los participantes tam-
bién compraron más de 200 ejemplares 
de Son los pobres quienes enfrentan el 
salvajismo del sistema de ‘ justicia’ en 
EE.UU.: Los Cinco Cubanos hablan 
sobre su vida en la clase trabajadora 
norteamericana, una entrevista con los 
Cinco publicada por Pathfinder.

Internacionalismo cubano en Angola
El miembro del sindicato de panade-

ros Hubert Mbongo Mpasi se enteró de 
la reunión en Cardiff cuando estaba de 
huelga en junio en contra de los bajos 
salarios que reciben en la fábrica de ali-

mentos de RF Brookes en Newport. Ha-
blando desde el público, rindió homena-
je a la contribución de Cuba a la lucha en 
Angola “que consolidó la independencia 
de Angola, ganó la independencia de 
Namibia y sin ella Nelson Mandela ha-
bría muerto en la cárcel”.

“Angola fue la experiencia más gran-
de de nuestras vidas”, dijo Hernández 
en el evento de Manchester durante una 
animada sesión de preguntas y respues-
tas. Él, René González y Fernando Gon-
zález fueron parte de los 425 mil volun-
tarios cubanos que fueron a Angola para 
repeler dos invasiones del régimen del 
apartheid en Sudáfrica.

“Esa experiencia nos preparó para 
nuestro tiempo en la cárcel”, dijo el 
dirigente cubano. “Nos hizo más só-
lidos en nuestros principios”. Relató 
que sus compañeros de prisión, es-
pecialmente los africano americanos, 
daban apoyo a los Cinco cuando se 
enteraban de la misión internaciona-
lista de Cuba en Angola.

René González dijo que le daba mu-
cho placer estar en Manchester, el lugar 
del nacimiento de la clase obrera moder-
na y de la lucha de clases de la que escri-
bieron Carlos Marx y Federico Engels. 
“El odio a los Cinco, el odio a la Revo-
lución Cubana es parte de esa misma 
lucha de clases”, dijo.

Solidaridad o valores del capitalismo
“Solo la clase trabajadora puede forjar 

la sociedad que la humanidad necesita”, 

dijo González en el Festival de Tolpudd-
le. Hizo contraste entre la solidaridad y 
el internacionalismo de la Revolución 
Cubana y la acción terrorista que aca-
baba de ocurrir en Niza, Francia, y los 
valores del capitalismo en general. “El 
capitalismo enfatiza tendencias egoís-
tas. El único antídoto es la solidaridad y 
el socialismo”.

Los imperialistas han intentado 
todo lo posible para destruir la revo-
lución socialista en Cuba, dijo Gon-
zález, y ahora atacan al gobierno de 
Venezuela. “Las familias gobernantes 
en Venezuela han estado controlando 
ese país por muchos años. Ellos no 
quieren perder ese control”. Durante 
un evento paralelo a la conferencia del 
sindicato Unite, los dos dirigentes cu-
banos hablaron junto a Rocío Manei-
ro, embajadora de Venezuela en Lon-
dres, y Luis Primo de la Unión Nacio-
nal de Trabajadores de Venezuela.

“Me gustó la forma en que habla-
ron sobre la batalla para convencer a 
la juventud en Cuba”, dijo Jonny For-
bes, un joven obrero en el evento de 
Manchester.

“Este es un gran reto”, Hernández 
había dicho en respuesta a una pre-
gunta. “Los jóvenes de hoy no tie-
nen un Girón en el que puedan par-
ticipar”, dijo, refiriéndose a la masiva 
movilización del pueblo trabajador 
cubano que derrotó la invasión mer-
cenaria organizada por Washington 
en Playa Girón, en Bahía de Cochi-
nos en 1961. “Pero tenemos mucho a 
nuestro favor”, la herencia de la lucha 
revolucionaria cubana durante déca-
das. Los jóvenes se sienten atraídos 
por el proceso político y participan en 
este, dijo, incluyendo la solidaridad 
internacional, a través de la cual están 
desarrollando su conciencia. 

Hablando desde el público en el 
evento de Manchester, Garry Gallag-
her habló de su experiencia en una 
huelga de una panadería en Hovis en 
2013, donde estaban luchando para 
ganar puestos permanentes para los 
trabajadores temporales. “Cuando 
estás enfrascado en una lucha rom-
pes las barreras”, dijo Gallagher. “Me 
puedo identificar con la idea de que 
sabían que tenían la razón. Y uste-
des tienen la razón por lo que están 
luchando”.

Tony Hunt y Ólöf Andra Proppé contri-
buyeron a este artículo.

Fotos del Militante: Izquierda, Jonathan Silberman; derecha, Catharina Tirsén

Dos de los Cinco Cubanos hablaron en eventos sindicales durante gira en el Reino Unido del 
9 al 17 de julio. Gerardo Hernández (izq.) en Festival de los Mártires de Tolpuddle en honor 
a obreros agrícolas de los años 1830. René González (der.) en evento de mineros en Durham.

Exigen fin del embargo contra Cuba, regreso de Guantánamo
René González y Gerardo Hernández hablan con trabajadores en el Reino Unido

“Esta no es solo una victoria para el 
Militante”, dijo la subdirectora del pe-
riódico, Naomi Craine. “Es una victoria 
para todos los que creen que los reos de-
ben tener el derecho de leer lo que ellos 
quieran, para seguir aprendiendo sobre 
el mundo y ser parte del mismo, a pesar 
de las rejas de la prisión. Nunca dejare-
mos de defender este derecho”.

Las autoridades penitenciarias dieron 
“excusas infundadas de que las imáge-
nes de presos o de sus partidarios ejer-
ciendo sus derechos, podían producir 
caos en la cárceles”, dijo Natasha Lycia 
Ora Bannan, presidenta del Gremio Na-
cional de Abogados, en una declaración 
el 21 de julio que exigió la anulación de 
la incautación. “El Gremio Nacional de 
Abogados trabaja muy de cerca con las 
comunidades penitenciarias y los abo-
gados de cárcel miembros nuestros para 
asegurar la amplia difusión de materia-
les de lectura, y pide la plena distribu-
ción del Militante”.

“Alto Ya al Abuso Carcelario, una 
organización que lucha por la reforma 
de las prisiones con sede en Miami, Flo-
rida, cree que los derechos de Primera 

Enmienda de los reos deben ser respe-
tados, incluyendo tener acceso al perió-
dico El Militante”, dijo una declaración 
del grupo. “No creemos que este acceso 
discrepa con el manejo de las prisiones 
de tal forma que proteja la seguridad 
tanto del personal penitenciario como 
de los reclusos, lo cual cuenta con el 
apoyo de todos los ciudadanos justos”.

Benjamin Stevenson, abogado de 
la Unión Americana de Libertades Ci-
viles en Florida, escribió al Comité de 
Revisión de Publicaciones para opo-
nerse a las incautaciones. El periódico 
Prison Legal News, basado en Florida, 
se pronunció en contra de las mismas, 
así como el San Francisco Bay View, un 
periódico nacional negro.

La edición de julio del Bay View fue 
prohibida recientemente en las prisiones 
en Pennsylvania por un artículo sobre la 
posibilidad de que los reos participaran 
en un paro de trabajo. Esa edición tam-
bién fue prohibida en la Institución Co-
rreccional de Menard en Illinois. “Exi-
gimos que las autoridades penitencia-
rias en Pennsylvania e Illinois pongan 
fin a la prohibición del San Francisco 
Bay View”, dijo Craine.

Revocan censura del ‘Militante’

Libros para trabajadores combativos
“Es la fuerza y la capacidad de resistencia de los 
trabajadores que son negros, no la opresión, lo que 
nos deja pasmados”.  
— Jack Barnes en “Malcolm X, 
la liberación de los negros y el 
camino al poder obrero”   $20   

“Es ahí donde es decisiva la 
claridad política, la organización, 
disciplina y el calibre de la 
dirección proletaria“.  
— Mary-Alice Waters en ”¿Es 
posible una revolución socialista 
en EE.UU.?”    $7

El sistema de justicia en EE.UU. “es una maquinaria 
enorme para moler hombres”.
— Ramón Labañino en “Son los pobres quienes 
enfrentan el salvajismo del sistema de ‘justicia’ en 
EE.UU.”    $15

www.pathfinderpress.com
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‘Misiles EEUU fuera’ de Corea del Sur

Partido Minjung Yeonhap

Pequeños agricultores en Seongju, Corea del Sur, han organizado protestas 
diarias tras el anuncio hecho el 8 de julio sobre el desplazamiento de un sis-
tema de misiles antibalísticos por Washington en ese condado. Más de 3 mil 
personas protestaron el 15 de julio (arriba).

El llamado sistema Terminal de Defensa de Alta Altitud (Thaad) está previsto 
que entre en servicio a finales de 2017. Este es el paso más reciente en la con-
tinúa agresión del imperialismo norteamericano contra la República Popular 
Democrática de Corea en el norte, y está dirigido también contra China, que 
ha estado reafirmando su poderío naval en el Mar del Sur de China.  

Seongju un área rural, 135 millas al sudeste de Seúl con una población de 
50 mil personas, suministra el 60 porciento de los melones que se venden en 
Corea del Sur.

Representantes de 44 organizaciones condenaron la instalación de los misi-
les en una rueda de prensa celebrada el 14 de julio en Seúl. Entre ellas estaba 
el Consejo Nacional de Iglesias en Corea. “El despliegue de THAAD provocará 
una reacción fuerte por parte de Corea del Norte y agravará las ya deterioradas 
relaciones entre el Norte y el Sur”, advirtió su representante.

Washington y Moscú dividieron la península de Corea en 1945, a finales 
de la Segunda Guerra Mundial. Washington organizó una guerra brutal entre 
1950 y 1953 para mantener su dominio imperialista, y ha sido el obstáculo 
principal a la unificación del país desde entonces.

Hasta hoy en día, los gobernantes de Estados Unidos se niegan a firmar un 
tratado de paz con la República Democrática Popular de Corea. Washington 
tiene 28 500 tropas estacionadas en Corea del Sur.

— EMMA Johnson

brutalidad policial, cuyo hijo Jerame fue 
muerto por la policía de Nueva Jersey 
en 2014; Camilo Matos, dirigente del 
Partido Nacionalista de Puerto Rico en 
Nueva York; y Dalton Roberts, un joven 
mecánico de Carolina del Sur que cono-
ció a miembros del partido unos días an-
tes en las protestas afuera de la conven-
ción del Partido Demócrata en Filadelfia 
y quien decidió unírseles para ir a hablar 
con trabajadores sobre la campaña. 

Los dos partidos bélicos
El Partido Demócrata se presentó 

como un partido bélico en la conven-
ción de Filadelfia, dijo Kennedy. El ex 
director de la CIA y el ex secretario de 
defensa Leon Panetta llamó a elegir  a 
Clinton para enviar un mensaje claro de 
que “nadie ataca a Estados Unidos sin 
sufrir las consecuencias”.

Algunos de los partidarios de Bernie 
Sanders interrumpieron a Panetta con 
consignas de “¡No más guerras!” Sus 
consignas fueron ahogadas por los gri-
tos de “USA, USA” de los otros delega-
dos. 

Poco antes del discurso de aceptación 
de Clinton, el general de los marines 
jubilado John Allen, quien durante un 
periodo estuvo al frente de la operación 
militar estadounidense en Afganistán, 
subió al escenario con varias decenas de 
oficiales jubilados y veteranos de gue-
rras para anunciar su apoyo a Clinton.

“No dejen que nadie diga que nuestro 
país es débil”, dijo Clinton.

Trump, Clinton y Sanders “quieren 
hacer creer al pueblo trabajador que 
esto nos afecta a todos por igual”, dijo 
Kennedy en el evento. “Trump dice ‘Yo 
va a hacer grande a Estados Unidos de 
nuevo’ y Clinton dice ‘Estados Unidos 
ya es grande’”.

“Pero ‘Estados Unidos’ está dividido 
en clases”, dijo Kennedy. “Los trabaja-
dores no tienen intereses comunes con 
los capitalistas. No hay nada ‘grandioso’ 
sobre sus políticas y guerras imperialis-
tas, las cuales atacan a los trabajadores 
aquí y en el extranjero”.

Clinton afirmó que “nuestra econo-
mía está mucho más fuerte” que antes 
que Obama asumiera el cargo. La indus-
tria automotriz “acaba de tener su mejor 
año”, dijo Clinton. “Eso es verdadero 
progreso”.

“¿En qué mundo vive? ¿Y qué quie-
re ella decir con ‘nuestra’ economía?, 
preguntó Kennedy, quien se integró al 
sindicato minero UMWA en 1981 y fue 
parte de la primera oleada de mujeres 
que trabajaron en las minas de carbón. 

El mismo día del discurso de Clinton, 
dijo Kennedy, el director financiero de 
la Ford, Robert Shanks, dijo a la prensa 
que “el crecimiento llegó a su fin”. La 
Ford tiene planeado acelerar su “reduc-
ción de costos” y reducir drásticamente 
la producción y los empleos. 

Trump encuentra recepción entre mu-
chos trabajadores porque habla sobre la 
profunda crisis económica, los cierres 
de fábricas, el incremento en el ritmo de 
producción y los salarios estancados. De 
forma arrogante les dice a los trabajado-
res, “Soy su voz”. Pero la forma como 
convierte demagógicamente a los inmi-
grantes en chivos expiatorios  y culpa 
a los musulmanes por el terrorismo es 
mortal para la solidaridad que la clase 
trabajadora necesita para reconstruir 
nuestros sindicatos y para trazar un cur-
so hacia la toma del poder político, dijo 
Kennedy.

Clinton y los demócratas dicen estar 

en contra de los ataques a los inmigran-
tes y a los musulmanes. Pero apoyan las 
políticas de la administración de Obama 
de deportar o encarcelar a decenas de 
miles de trabajadores indocumenta-
dos cada año por el supuesto “crimen” 
de trabajar. El Partido Socialista de los 
Trabajadores dice, “Organizar, sindi-
calizar y exigir no más deportaciones” 
para unir a la clase trabajadora indepen-
dientemente de su país de origen o credo 
religioso.

Bajo el pretexto de oponerse a la difa-
mación de los musulmanes por Trump, 
la convención demócrata invitó como 
orador a Khizr Khan, un inmigrante mu-
sulmán de Pakistán, cuyo hijo Humayun, 
un capitán del ejército estadounidense, 
fue uno de los miles de soldados que han 
perecido como carne de cañón en la gue-
rra de Washington en Iraq.

Los demócratas cínicamente trataron 
de utilizar la muerte de Khan para apun-
talar la campaña bélica de los gobernan-
tes, dijo Perasso. “El Partido Socialista 
de los Trabajadores exige el retiro de 
todas las tropas estadounidenses del 
Medio Oriente. Y defendemos a los mu-
sulmanes y a las mezquitas de ataques 
aquí en Estados Unidos”.

“Occupy” en atuendo electoral
“Lo que ha sido denominado como 

el movimiento de Sanders siempre fue 
realmente Occupy en atuendo electoral”, 
dijo Perasso. Al decir que el problema es 
el 1 por ciento contra el 99 por ciento, 
Occupy le quita atención a la lucha de 
clases en Estados Unidos. “Se hizo evi-
dente en la convención de que Sanders 
no los puede controlar. Los activistas de 
“Occupy” pretenden tomar control del 
Partido Demócrata, y están progresando 
en su objetivo”.

Las propuestas de Sanders y de 
Occupy —de imponer impuestos al 
1 por ciento y de reformar la financia-
ción de las campañas— no tienen nada 
que ver con forjar un partido obrero y 
un movimiento social masivo que luche 
para sindicalizar a los no sindicalizados 
y oponerse al imperialismo y sus gue-
rras.

“Los trabajadores en Canadá están 
enfrentando la misma crisis que enfren-
tan los trabajadores en Estados Unidos”, 
dijo Sylvestre. “Esto incluye salarios ba-
jos, la proliferación de empleos a tiempo 
parcial, los recortes en los servicios, la 
brutalidad policial, ritmos de produc-
ción acelerados y las lesiones en el tra-
bajo.

“Nosotros empezamos con el mundo”, 
dijo Perasso. “Vemos a la Revolución 
Cubana como ejemplo de que los traba-
jadores pueden tomar el poder de manos 
de los gobernantes acaudalados”.

Perasso y Kennedy viajarán a Puerto 
Rico en septiembre para ver directa-
mente las condiciones de los trabajado-
res en esta colonia de Estados Unidos. 
Explicarán su oposición a la situación 
colonial de Puerto Rico y su apoyo a la 
excarcelación de Oscar López Rivera, 
un patriota puertorriqueño encarcelado 
en Estados Unidos por 35 años por su 
participación en la lucha por la indepen-
dencia.

Muchos de los participantes en el 
evento en Nueva York llegaron tem-
prano para disfrutar de una fina cena y 
se quedaron después para postres y de-
bate. Inspirados por el programa y las 
oportunidades políticas para el Partido 
Socialista de los Trabajadores, los asis-
tentes contribuyeron 10 mil dólares para 
avanzar su labor. 

muertos y 3 500 heridos, según un in-
forme de la ONU del 25 de julio.

El ejército y la policía afganos están 
arruinados, a pesar de los esfuerzos de 
las tropas estadounidenses para entre-
narlos. En total, se supone que cuentan 
con 352 mil efectivos, pero muchos 
están ausentes sin permiso. Mientras 
tanto, el Estado Islámico está haciendo 
avances en el este de Afganistán cerca 
de la frontera con Pakistán.

El 23 de julio un ataque suicida del 
Estado Islámico en la capital Kabul 
mató a más de 80 personas e hirió a 
cientos de personas en una manifesta-
ción pacífica. En su mayoría los mani-
festantes eran miembros de la minoría 
hazara chií y estaban exigiendo mejor 
acceso a la energía eléctrica en varias 
provincias rurales.

Alrededor del 90 por ciento de la po-
blación de Afganistán son musulmanes 
suníes, y los chiíes comprenden el 10 por 
ciento. El Talibán tiene su base de apoyo 
predominantemente entre los pastunes 
sunitas. Los hazaras han enfrentado du-
rante mucho tiempo la discriminación y 
el abuso sectario de gobiernos mayorita-
riamente suníes.

Un gran número de afganos chiítas 
han huido a Irán, y miles se han unido 
a las fuerzas iraníes que están comba-
tiendo en Siria en apoyo de Bashar al-
Assad. En Jebrail, un distrito hazara de 
Herat, Afganistán, cerca de la frontera 
con Irán, donde viven 100 mil personas, 
aproximadamente el 20 por ciento de las 
familias tienen un miembro combatien-
do en Siria, dijo un funcionario local al 
New York Times.

El gobierno iraní también está colabo-
rando con el Talibán para establecer una 
zona de seguridad a lo largo de su fron-
tera de 572 millas con Afganistán para 
impedir la entrada del Estado Islámico. 
Teherán está proporcionando a las fuer-
zas del Talibán, las cuales han estado 
luchando contra el Estado Islámico, di-
nero, algunos armamentos, municiones 
y lanzagranadas, marcando un cambio 
en la posición  iraní. 

La actual guerra en Afganistán tiene 
sus raíces en el levantamiento revolucio-
nario iniciado con el derrocamiento del 
presidente Mohammad Daud en abril 
de 1978. Al frente del nuevo gobierno 
estaba el Partido Democrático Popular 
de Afganistán con dirección estalinista. 
El nuevo gobierno anunció una reforma 
agraria, una campaña de alfabetización, 
la legalización de los sindicatos, la liber-
tad de culto y medidas para promover 
los derechos de las mujeres y las nacio-
nalidades.

Estas medidas fueron implementadas 
a través de decretos administrativos por 
el régimen estalinista. Esto creó una 
apertura para que  latifundistas y capi-
talistas crearan una oposición. Cuando 
el apoyo al gobierno afgano disminuyó, 
Moscú comenzó a enviar en diciembre 
de 1979 decenas de miles de tropas para 
apuntalar al gobierno.

Washington se aprovechó de es-
tas medidas contrarrevolucionarias de 
Moscú para armar y financiar a grupos 
islamistas reaccionarios que obligaron a 
las tropas soviéticas a retirarse en 1989. 
Muchas de esas fuerzas después se con-
virtieron en el Talibán, al-Qaeda y el nú-
cleo del Estado Islámico.

Guerra de EEUU en Afganistán
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